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Congreso de Catequesis: don Francisco anima a 
integrar a los padres en la acción catequética
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Ana María Gómez, nueva delegada
diocesana de Manos Unidas
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TRAS LA APERTURA DE LA PUERTA SANTA DEL AÑO JUBILAR EN ROMA

El Sr. Arzobispo convocará el XXVI Sínodo 
Diocesano el 29 de diciembre, en la catedral
Así lo anuncia en su escrito de este domingo, en el que precisa que ese día habrá una celebración solemne
en la catedral, «hasta donde caminaremos desde el santuario de los Sagrados Corazones, precedidos por los
tres iconos del Sínodo: el Icono del Sínodo Diocesano, el Icono de la Madre de Dios y la Cruz de los jóvenes.

En su escrito, don Francisco 
recuerda que «Adviento es 
tiempo de caminar juntos en es-
peranza» y propone «a todo el 
pueblo de Dios que se cuide es-
pecialmente estos subrayados: 
acoger el Sínodo Diocesano con 
esperanza, contárselo a todo el 
mundo y ofrecerse en nuestras 
parroquias, comunidades de vi-
da consagrada, movimientos, 
asociaciones, cofradías, para ir 
formando grupos sinodales». 

PÁGINA 3

El Cabildo de la Catedral continúa 
su gran programa de restauraciones
	

Con vistas al octavo centenario del actual templo gótico, la catedral primada 
ha iniciado la restauración de la Antesala Capitular y de numerosas obras de 
orfebrería y pintura, entre ellas el retablo de la Capilla de san Eugenio.

PÁGINAS 6 A 8

Eucaristía por 
las víctimas 
de la DANA

PÁGINA 9
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Advertencias ante su venida
Rubén González Búrdalo

Comenzamos un nuevo año 
litúrgico, y lo hacemos ini-
ciando este precioso tiempo 

del adviento que nos prepara para 
la venida del Señor. En este primer 
domingo, Jesús nos da unas indica-
ciones ante su venida, aprovechemos 
estas claves del discurso escatológi-
co y su venida en gloria de Cristo, 
para prepararnos a su venida en carne 
mortal.
	 La primera invitación es «le-
vantaos, alzad la cabeza; se acerca 
vuestra liberación». La Navidad es 
el comienzo de esta liberación, pues 
el que nace es el Salvador (Lc 2,11), 
y la realizará de modo definitivo en 
el misterio pascual, aunque habrá 
que esperar al final de los tiempos 
para ver sus últimas consecuencias. 
Acerquémonos, por tanto, levantán-
donos y alzando la cabeza, pero ¿qué 
significa esto? Levantarse, a la luz de 
Lc 13,11, conlleva no quedarse en la 
propia debilidad, sino romper con el 
pecado y dejar atrás la acción del ma-
ligno, como esta mujer que no podía 
enderezarse, pero Cristo la libera y 
se levanta. Alzar la cabeza, por otra 
parte, implica alzar la vista (cfr, Lc 
2,15)... y es que este es el gran regalo 
de la Navidad, poder mirar a los ojos 
al mismo Dios, que se hace hombre, 
modelo y maestro de una nueva hu-
manidad. Recibamos a nuestro Sal-
vador que se acerca, «levantando a 
Él nuestra alma», como hemos reci-
tado en el Salmo, para ser instruidos 
por Él en sus sendas.
	 Tras esta invitación, encontramos 
dos imperativos, que también son 
importantes: «tened cuidado de vo-
sotros» y «estad despiertos». 
Ambos mandatos buscan 
prevenirnos de dos grandes 
males: el corazón embotado 
y la angustia ante lo inespera-
do. 
	 La primera advertencia, 
pretende hacer progresar 

nuestro amor, tal y como nos invitaba 
san Pablo en 1Tsl 3,12, pero ¿cómo 
conseguirlo? Si ahondamos en el 
evangelio lucano, que nos va a acom-
pañar a lo largo de este año litúrgico, 
encontramos esta advertencia en más 
ocasiones, aunque solo indicaremos 
dos de ellas: Lc 12,1 que nos alerta de 
la hipocresía y Lc 17,3 que nos pre-
viene de la indiferencia ante el peca-
do ajeno. Sí, estas dos circunstancias, 
minan nuestra capacidad de amar y 
embotan el corazón. Por tanto, si no 
quieres que tu corazón no se embote, 
no te quedes en la práctica del bien 
meramente externa y superficial, 
pero tampoco te olvides, ni te hagas 
indiferente ante el mal de los demás. 
	 La segunda advertencia, busca 
mantenernos vigilantes, despiertos, 
para que no nos pille de improviso 
la llegada del Señor. No hay mejor 
manera de mantenerse vigilante, que 
siendo constantes en lo aprendido 
para agradar al Señor (cfr. 1Tsl 4,1). 
	 Una vez explicadas estas invita-
ciones de Cristo, detengámonos en la 
descripción de su venida: «Verán al 
Hijo del hombre, venir en una nube, 
con gran poder y gloria». Esta ima-
gen inspirada en Dn 7,13-14, y que 
sintetiza las promesas hechas por 
Dios a lo largo de la historia, como 
la que se nos propone del profeta Je-
remías en la primera lectura, esconde 
tres indicaciones interesantes: el que 
viene es verdadero hombre, por eso 
es llamado «Hijo de hombre»; es al 
mismo tiempo verdadero Dios, por 
eso aparece «en una nube» (cfr. Lc 
9,34-35); es finalmente, Rey, pues 
viene «con gran poder y gloria». Es-
te que viene, es Jesús, el Enmanuel, 
verdadero Dios y verdadero hombre, 

pero ¿dónde están su poder y 
su gloria? Su gloria está en 
el cielo, trayendo paz a los 
hombres (cfr. Lc 2,14), y su 
poder en la pobreza y humil-
dad de un pesebre (cfr. Lc 
2,7).

n

2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO I DE ADVIENTO

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 2:  Isaías 2, 1-5; Mateo 8, 5-11. Mar-
tes, 3: San Francisco Javier. Isaías11, 1-10; Lucas 10, 21-24. Miércoles, 4: 
Isaías 25, 6-10; Mateo 15, 29-37.  Jueves, 5: Isaías 26, 1-6; Mateo 7, 21.24-27. 
Viernes, 6: Isaías 29, 17-24; Mateo 9, 27-31. Sábado, 7: San Ambrosio. Isaías 
30, 19-21. 23-26; Mateo 9, 35–10, 1. 5-8. Misa vespertina del II Domingo de 
Adviento. 

PRIMERA LECTURA: JEREMÍAS 33, 14-16
 
YA llegan días —oráculo del Señor— en que cumpli-
ré la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa 
de Judá. En aquellos días y en aquella hora, susci-
taré a David un vástago legítimo que hará justicia 
y derecho en la tierra. En aquellos días se salvará 
Judá, y en Jerusalén vivirán tranquilos, y la llamarán 
así: «El Señor es nuestra justicia». Palabra de Dios.

SALMO 24 

A ti, Señor, levanto mi alma.
 
Señor, enséñame tus caminos   
	 instrúyeme en tus sendas:
	 haz que camine con lealtad;
	 enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.
El Señor es bueno y es recto,
	 y enseña el camino a los pecadores;
	 hace caminar a los humildes con rectitud,
	 enseña su camino a los humildes.
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad
	 para los que guardan su alianza y sus mandatos.
	 El Señor se confía a los que lo temen,
	 y les da a conocer su alianza.

SEGUNDA LECTURA: 
TESALONICENSES 3, 12-4, 2

HERMANOS:
Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor 
mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros 
os amamos a vosotros; y que afiance así vuestros 
corazones, de modo que os presentéis ante Dios, 
nuestro Padre, santos e irreprochables en la venida 
de nuestro Señor Jesús con todos sus santos.
	 Por lo demás, hermanos os rogamos y os ex-
hortamos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido 
de nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; 
pues comportaos así y seguir adelante. Pues ya co-
nocéis las instrucciones que os dimos, en nombre 
del Señor Jesús.

EVANGELIO: LUCAS 21, 25-28. 34-36

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Ha-
brá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en 
la tierra angustia de las gentes, perplejas por el es-
truendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hom-
bres por el miedo y la ansiedad ante lo que se le 
viene encima al mundo, pues las potencias del cielo 
serán sacudidas.
	 Entonces verán al Hijo del hombre venir en una 
nube, con gran poder y gloria.
	 Cuando empiece a suceder esto, levantaos, al-
zad la cabeza; se acerca vuestra liberación.
	 Tened cuidado de vosotros, no sea que se em-
boten vuestros corazones con juergas, borracheras 
y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de 
repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre 
todos los habitantes de la tierra.
	 Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidien-
do que podáis escapar de todo lo que está por suce-
der y manteneros en pie ante el Hijo del hombre».
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TERCERA PÁGINA  3
 EN TORNO AL VIII CENTENARIO ESCRITO DOMINICAL

Adviento es tiempo de 
caminar juntos con esperanza

La capilla de
San Blas
José Carlos Vizuete

En la vida del arzobispo don Pedro 
Tenorio destaca la devoción a dos 
santos, bajo cuya advocación co-

locó algunas de sus fundaciones más 
importantes: santa Catalina y san Blas. 
A la santa alejandrina dedicó la iglesia 
colegial y el hospital de la villa erigida 
junto al puente sobre el Tajo que él cons-
truyó, y el monasterio de los jerónimos 
que fundó en Talavera; al santo obispo 
de Sebaste otro monasterio jerónimo en 
Villaviciosa de Tajuña, cerca de Brihue-
ga, y su propia capilla funeraria en la ca-
tedral de Toledo.
	 El espacio elegido por Tenorio para 
su enterramiento se encuentra en el án-
gulo noreste del claustro, que también or-
denó construir. La capilla se sitúa al fondo 
de la panda oriental, que se convierte así 
en una galería que la une con el templo 
catedralicio a través de la puerta que el 
arzobispo abrió en el muro de la cate-
dral y que lleva la advocación de santa 
Catalina. Las paredes de esta vía que 
conduce a la capilla estaban decoradas 
con pinturas murales hoy perdidas y cuyo 
programa iconográfico estaba en función 
de la capilla. Por la descripción que hizo 
de ellas en 1549 el doctor Blas Ortiz se 
adivina un programa en el que se desa-
rrollaba la historia de la redención -ciclos 
de la infancia, vida pública, Pasión, Re-
surrección, Ascensión y juicio, junto a la 
puerta de la capilla- con una presencia 
destacada de la Virgen María: en la por-
tada se representa la Anunciación, con 
esculturas de tamaño natural de la Virgen 
y el arcángel Gabriel, y sobre ellos el Pa-
dre Eterno y el Espíritu Santo.
	 La capilla es de planta cuadrada cu-
bierta con una bóveda ochavada y se en-
contraba toda ella decorada con pinturas 
murales al fresco, de estilo plenamente 
florentino. No hay otro ejemplo semejan-
te en España. La pérdida de las pinturas 
de la parte inferior nos impide conocer 
bien el programa iconográfico, aunque 
se repiten los ciclos del claustro; entre lo 

conservado desta-
ca la figura de san 
Pedro, patrón del 
arzobispo. El cen-
tro de la capilla lo 
ocupa el sepulcro 
del arzobispo Te-
norio.



Adviento es el tiempo del 
inicio del Año Litúrgico, 
que nos invita a poner 

nuestra mirada con esperanza, al 
Dios que viene, que ha venido y 
vendrá y que se llama Enmanuel, 
el Dios con nosotros.En este tiem-
po os anuncio la Buena Noticia de 
que nuestro Sínodo Diocesano, 
ya es una realidad que nos invita a cami-
nar juntos. Con esperanza para anunciar 
siendo buena noticia para todos, para los 
pobres y para los que sufren. Es una invi-
tación a caminar juntos con corresponsa-
bilidad y con esperanza.
	 Como nos dice el papa Francisco: «El 
encuentro y la escucha recíproca no son 
algo que acaba en sí mismo, que deja las 
cosas tal como están. Al contrario, cuando 
entramos en diálogo, iniciamos el debate 
y el camino, y al final no somos los mis-
mos de antes, hemos cambiado. […] El 
sínodo es un camino de discernimiento 
espiritual, de discernimiento eclesial, que 
se realiza en la adoración, en la oración, 
en contacto con la Palabra de Dios. […] 
Jesús, como hizo con el hombre rico del 
Evangelio, nos llama en estos días a va-
ciarnos, a liberarnos de lo que es munda-
no, y también de nuestras cerrazones y de 
nuestros modelos pastorales repetitivos; a 
interrogarnos sobre lo que Dios nos quie-
re decir en este tiempo y en qué dirección 
quiere orientarnos».
	 Este Adviento con la convocatoria del 
Sínodo, que se hará de una manera solem-
ne, el 29 de diciembre en la catedral, hasta 
donde caminaremos desde el santuario de 
los Sagrados Corazones precedidos por 
los tres iconos del Sínodo. 
	 El Icono del Sínodo Diocesano, porta-
do por distintos representantes del pueblo 
de Dios. El Icono de la Madre de Dios y 
la Cruz de los jóvenes. Todos nos intro-
ducirán en la catedral, donde tendremos, 
en comunión con el Papa Francisco, vivi-
remos la apertura de la Puerta Santa que 
se ha realizado en Roma, uniéndonos en 
nuestra archidiócesis a este Año Jubilar en 
que se hará el primer anuncio oficial de 
que estamos ya en el primer Sínodo Dio-
cesano de la archidiócesis de Toledo del 
siglo XXI.
	 En este tiempo de Adviento os propon-
go a todo el pueblo de Dios, para caminar 
juntos con esperanza que se cuide espe-

cialmente estos subrayados:
1. Acoger el Sínodo Diocesa-

no con esperanza. Todos, sacer-
dotes, vida consagrada y laicos 
estamos llamados a acoger el 
Sínodo Diocesano con alegría y 
esperanza. Un Sínodo Diocesano 
debe ser un permanente Adviento 
de esperanza. Es un tiempo donde 

se nos invita a la comunión, a la alegría, 
a caminar con «signos pobres» como los 
pastores caminaban en Belén. También 
nosotros desde la realidad de nuestras 
pobrezas, luces y sombras, caminamos 
con esperanza, para anunciar el gozo del 
nacimiento del Dios con nosotros y que 
se nos lanza a evangelizar, siempre des-
de la esperanza de que hemos conocido el 
Amor de Dios.
	 2. Contárselo a todo el mundo. Ad-
viento nos conduce al misterio de la Na-
vidad, de saborear, que «a través de lo 
visible, hemos llegado al amor de lo in-
visible» como se nos narra en el prefacio 
de la vigilia de Navidad. Es necesario 
que el misterio de Dios con nosotros se lo 
contemos a todo el mundo y esto también 
da pie, a que le contemos a todos los que 
nos encontramos en el camino de la vida, 
que la archidiócesis de Toledo ya está en 
Sínodo para escuchar los latidos del Cora-
zón de Cristo, de su Palabra, y escuchar-
nos.
	 3. Ofrecerse en nuestras parroquias, 
comunidades de vida consagrada, mo-
vimientos, asociaciones, cofradías, para 
ir formando grupos sinodales. Todos los 
grupos que ya existen deberían de ser gru-
pos sinodales. Unidos al ritmo que ya si-
guen, deben ser grupos sinodales, que se 
reúnen según la periodicidad que se nos 
marque. Para formar los grupos tenemos 
hasta el final del curso. Lo ideal será que 
al principio del curso próximo y después 
de la peregrinación diocesana a Roma ya 
estén formados la mayoría de ellos en las 
cuatro vicarias, en los arciprestazgos, las 
parroquias y las comunidades.
	 Encomendamos a Santa María de la 
Esperanza, el fruto que ya se da caminan-
do juntos para dar respuestas a los retos 
que tenemos para evangelizar. 

X Francisco Cerro Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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4 OPINIÓN Y COLABORACIONES

 A PIE DE PÁGINA

 GRUPO AREÓPAGO

La escuela en España,
un problema

Providencia
A veces nos obsesionamos con buscar explicaciones a las cosas que nos suceden, 

sin darnos cuenta de que no todo tiene una explicación inmediata. En el fondo, 
es un modo de querer abarcar lo que nos resulta inabarcable. Solo con una mirada de 
fe y con el paso el tiempo podemos llegar a entender la acción providente de Dios.

      n

La situación actual en la Educación 
Formal Española (escuelas, insti-
tutos, universidades) no puede ser 

más grave en cuanto que no responde a 
sus fines formales. Desde luego sí parece 
un cumplido éxito en cuanto que se ajus-
ta a fines no formales, a fines que no se 
articulan conforme a derecho, pero que 
están en la intención de personas.
	 Por grave se entiende extremadamen-
te problemática: porcentajes altísimos de 
profesores de baja; de alumnos que no 
asisten a clase (no se habla de los absen-
tistas, que los hay, sino de los que simple-
mente no van a clase); de alumnos con 
problemas de conducta, hasta el punto de 
que cada vez son menos necesarios pro-
fesores ordinarios según materias y más 
imprescindibles los pedagogos terapéu-
ticos. Estos porcentajes son un aspecto 
de la situación. Si se da el paso a cuando 
acaba la educación formal encontramos 
tasas altísimas de alumnado que tras su 
primer año de Universidad cambian de 
grado porque eligió algo que en el fondo 
no quería, tasas altísimas de alumnado 
que necesita más de un módulo de For-
mación Profesional para intentar encon-
trar trabajo más o menos de lo suyo, tasas 
altísimas de titulados en ESO cuya salida 
inmediata es ningún trabajo remunerado 
y tasas altas de no titulados en ESO. Es-
tas referencias dejan de ser dificultades y 
pasan a ser problemas cuando a pesar de 
la ingente cantidad de medios y esfuer-
zos que se dedican a la educación formal, 
en vez de solucionarse van a más. Algo 
está fallando, y no son los recursos.
	 Según la Ley Orgánica de Educación 

el título de ESO acredita que una perso-
na –alumno- tiene la madurez suficiente 
para incorporarse con éxito en la vida 
social. La gran mayoría de Escuelas de 
Psicología definen la madurez humana 
del adulto como la capacidad de sacar 
adelante autónomamente la propia vida 
en el contexto social. Algunas Escuelas 
concretan este principio en desarrollar 
con solvencia un trabajo remunerado pa-
ra no depender de la familia – o Estado -, 
y gozar de estabilidad emotiva para ga-
rantizar la fidelidad a los compromisos 
interpersonales, sean estos de pareja o 
sociales.
	 Un profesor preguntó a un grupo de 
alumnos de 4º ESO que a cuantos de sus 
compañeros del año superior –unos 100 
recién titulados en ESO– contratarían 
para su empresa familiar. Aquí no se re-
portará la respuesta de los muchachos, 
sino que se varía por preguntas para el 
lector: ¿cuántas empresas con necesidad 
de trabajadores están deseando de firmar 
contratos laborales con recién titulados 
en ESO? ¿Cuántos recién titulados crean 
sus propias empresas? ¿Cuántos recién 
titulados saben con realismo lo que quie-
ren y son fieles consigo mismos y con su 
proyecto de vida hasta que lo consiguen?
Ojalá sean estadísticamente más que los 
que quiebran con síndromes ansioso-
depresivos. Y estos últimos, aunque fue-
sen estadísticamente pocos, si su fracaso 
personal se correlaciona significativa-
mente con lo recibido en la escuela, sería 
suficiente para que los ciudadanos revi-
sen si la Escuela cumple sus fines o no.

n

Mónica Moreno

Comenzamos el Adviento, el tiempo 
de la esperanza y de la vida. Co-
mo Iglesia en estos días previos al 

nacimiento de Jesucristo sabemos que 
estamos llamados a vivir con los ojos muy 
abiertos para reconocer a Jesucristo en 
viene en medio de nosotros, en medio 
de nuestras realidades y de nuestras cir-
cunstancias personales. Este Adviento 
nos recordará de nuevo -y así será duran-
te todo este Jubileo que vamos a iniciar en 
pocos días- que siempre hay esperanza. 
Recorremos un camino que requiere con-
fianza en Dios sabiendo que Él ya preparó 
el camino; implica creer en sus promesas 
y esperar a que Él actúe, porque siempre 
lo hace.
	 La esperanza da sentido a vivir; es un 
reto, es confianza y es oración. Y no pode-
mos olvidar que en este Adviento de 2024 
se nos invita a revestirnos de esperanza 
en un mundo lleno de tristeza, de deses-
peranza, y de situaciones que nos llevan 
a no encontrar la salida que necesitamos 
o que queremos. Situaciones que nos 
hacen preguntarnos, ¿Y ahora por qué? 
¿Para qué? Cada uno tenemos nuestras 
situaciones, nuestras emergencias, más 
grandes, más pequeñas, pero al fin y al 
cabo emergencias.
	 Vivir sin esperanza es vivir angustia-
dos. Cuántas personas han perdido toda 
la esperanza en encontrar algo o a alguien 
mejor. Cuántas personas están desespe-
ranzadas por no lograr ese trabajo que les 
dignifique; o esa vivienda que les permita 
construir el hogar que todos queremos; o 
tener la salud que deseamos; o dar solu-
ción a aquello que nos preocupa y que no 
sabemos qué hacer….esperamos tanto 
a veces, creyendo que está en nuestras 
manos esa esperanza.  Esperanza no es 
que te toque la lotería de Navidad ¿O sí?
Vivir sin esperanza es vivir sin ilusión; es 
ver pasar los días, unos detrás de otros, 
sin darle sentido alguno, y en cierta ma-
nera podríamos decir que es una forma 
de morir en vida. Todos necesitamos dar 
esperanza a nuestra vida. Los que so-
mos creyentes la encontramos en Dios, 
porque Él es la Luz y la Esperanza. “Sólo 
Dios basta”, decía Santa Teresa de Jesús. 
Aprovechemos la gracia que nos da este 
nuevo tiempo litúrgico para introducirnos 
en la Navidad, que nos regala la mejor Es-
peranza, Jesucristo. 
	 ¡Qué Dios les bendiga!

n

 MIRADA DE MUJER

¿Vives con
esperanza?

Cada vez son menos necesarios profesores 
ordinarios según materias y más imprescindibles 
los pedagogos terapéuticos.
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 TIEMPO DE ADVIENTO

Superar la desesperanza
La esperanza es «una tarea que los cristianos tienen el deber de cultivar 
y poner en valor para el bien de todos sus hermanos y hermanas. 
La tarea consiste en permanecer fieles al don recibido».

Con la convocatoria del Año Jubilar 
2025, con el lema «Peregrinos de 
esperanza», el papa Francisco ha 

querido ofrecer a la Iglesia y al mundo un 
mensaje que iluminará todo el año jubilar, 
para recordar a todos que «la esperanza 
no defrauda» (Rm 5,5). Es un mensaje 
que en este tiempo de Adviento adquiere 
pleno sentido.
	 Las dificultades a veces nos abruman 
y sigue siendo un hecho lo que constata-
ban los obispos españoles hace casi dos 
décadas, «para muchos cristianos, la des-
esperanza es una verdadera tentación, una 
auténtica amenaza» («Orientaciones mo-
rales ante la situación actual de España». 
Instrucción Pastoral de la LXXXVIII de 
la Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española, 23 de noviembre de 
2006). 
	 «Es cierto –precisaban– que hay 
muchas dificultades, en la Iglesia y en 
el mundo. Es cierto que la Iglesia y los 
cristianos hemos perdido mucha influen-
cia en la sociedad y tenemos que afrontar 
duras situaciones de empobrecimiento». 
	 Ante esta tentación, la Palabra de 
Dios es fuente de inagotable esperanza. 
El salmista lo expresó con una invitación 
muy significativa: «Espera en el Señor, se 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor» 
(Sal 27, 14). Esta llamada a la esperanza 
se fundamenta en la acción salvadora de 
Dios: «Confiad siempre en el Señor, por-
que el Señor es la Roca perpetua: doblegó 
a los habitantes de la altura y a la ciudad 
elevada la humilló, la humilló hasta el 

suelo, la arrojó al polvo, y la pisan los 
pies, los pies del humilde, las pisadas del 
pobre» (Is 26, 4).
	 El hombre que vive en esperanza sabe 
bien cuál es la última palabra; confía en 
que Dios le ama irrevocablemente; sabe 
que Jesús nos ha prometido su presencia 
y su asistencia hasta el fin del mundo; es-
tá convencido de «que Dios, en su provi-
dencia, de los males saca bienes para sus 
hijos». 
	 La nostalgia de cualquier pasado se-
rá siempre, como mínimo, un punto de 
partida erróneo, una pérdida de tiempo, 
porque nunca «es momento de mirar atrás 

añorando tiempos aparente o realmente 
más fáciles y más fecundos». 
	 Era el año 2006 cuando los obispos 
españoles ofrecían estas reflexiones a la 
Iglesia y a la sociedad. Entonces, ante una 
situación tan compleja como la que hoy 
vivimos, los pastores de la Iglesia en Es-
paña recordaban que «Dios nos llama a la 
humildad y a la confianza seguros de que 
en nuestra debilidad actual se manifestará 
el poder de su gracia y de su misericor-
dia. En la providencia misericordiosa de 
Dios nuestro Padre, las dificultades con-
tribuyen también al bien de sus hijos: nos 
purifican, nos mueven al arrepentimiento 
y a la renovación espiritual. La cruz es el 
camino para la Vida».
	 El cristiano sabe bien quién es la ver-
dadera fortaleza de los débiles, por eso 
«no pone nunca su esperanza ni encuen-
tra su apoyo en ninguna institución tem-
poral, pues sería poner en duda el señorío 
de Jesucristo, su único Señor».
	 El Papa Francisco ha escrito que la 
esperanza es «una tarea que los cristia-
nos tienen el deber de cultivar y poner en 
valor para el bien de todos sus hermanos 
y hermanas. La tarea consiste en perma-
necer fieles al don recibido» (Prólogo 
al libro «La esperanza es una luz en la 
noche», 2024). Por eso se hace necesa-
rio «saber discernir, en todas partes, las 
pruebas de la esperanza, la irrupción de lo 
posible en lo imposible, la gracia allí don-
de parecería que el pecado ha erosionado 
toda confianza».

n
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SE AMPLIARÁ EN LOS PRÓXIMOS MESES

El Cabildo de la Catedral 
Primada continúa su gran 
programa de restauraciones
	
Con vistas al octavo centenario del actual templo gótico, la catedral primada 
ha iniciado la restauración de la Antesala Capitular y de numerosas obras de 
orfebrería y pintura, entre ellas el retablo de la Capilla de san Eugenio.

Ante la celebración del octavo 
centenario de la actual catedral 
gótica, el año 2026, el Cabildo 
de la Catedral Primada ha co-
menzado un ambicioso progra-
ma de restauraciones que afecta 
tanto a algunos espacios em-
blemáticos del edificio como a 
numerosas piezas de orfebrería 
y a pinturas conservadas en su 
pinacoteca. Entre las interven-
ciones más significativas caben 
destacar la restauración del re-
tablo de la Capilla de san Euge-
nio y el conjunto de la Antesala 
Capitular.
	 Además, en lo que se refie-
re a orfebrería, ha comenzado 
la restauración de algunas de 
sus piezas más valiosas, fecha-
das desde el siglo XV al siglo 
XVIII, todas ellas de elevada 
factura artística e importancia 
histórica, entre las que destacan 
las Arcas-Relicario de san Eu-
genio y de santa Leocadia.

El retablo de san Eugenio

Con la colaboración de la Fun-
dación Impulsa Castilla-La 
Mancha, y con vistas a la gran 
exposición que se realizará con 
ocasión del octavo centenario, 
está ya muy avanzada la restau-
ración del conjunto de pinturas 
del retablo de la capilla de San 
Eugenio, del siglo XIV, con 
sus once obras artísticas: diez 
óleos sobre tabla y una escul-
tura de bulto redondo, dorada y 
policromada. Las tablas de es-
te retablo, de exquisita factura, 
son obra del gran pintor gótico 
italiano Gherardo Starnina, del 
siglo XIV, con añadidos de Juan 
de Borgoña, en el año 1500. 
Estas tablas formaron parte del 
primitivo retablo de la Capilla 

Mayor, anterior al actual man-
dado hacer por el Cardenal Cis-
neros. En este retablo destaca, 
además, la hermosa escultura 
en bulto redondo, dorada y poli-
cromada, de San Eugenio, obra 
de Copín de Holanda, del año 
1517.	
	 Junto a las pinturas de este 
retablo, se está procediendo, 
además, a la restauración de 
catorce óleos sobre lienzo de 
los pintores barrocos Pedro de 

Orrente, Eugenio Cajés, Vicen-
te Carducho y Carlo Saraceni. 

Restauración de la 
Antesala Capitular

Con vistas a completar la res-
tauración del conjunto de la 
Sala Capitular, cuya primera 
fase concluyó el año 2019 y que 
vio interrumpida su continua-
ción por las consecuencias de la 
pandemia, que obligó a cerrar el 

templo primado a la visita cul-
tural durante un año, este mes 
de noviembre han comenzado 
los trabajos de restauración de 
la Antesala Capitular. 
	 La restauración de estas 
dependencia, para las que se 
cuenta con la colaboración de 
la Fundación ACS, incluye tan-
to la portada gótica, obra de los 
escultores Antonio Gutiérrez y 
Diego Copín de Holanda, rea-

Restauración de una pintura de la capilla de la Virgen del Sagrario.

Escultura de bulto de san Eugenio, ya restaurada.
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Entre las numerosas reliquias 
de santos que guarda la catedral 
primada, en el Ochavo se con-
servan las dos arcas-relicario 
del arzobispo san Eugenio y la 
mártir santa Leocadia. La pri-
mera fue realizada en 1569 por 
Francisco Merino y Nicolás de 
Vergara. Es un arca de plata en 
su color con partes doradas, en 
forma de urna, de tres cuerpos 
decrecientes en altura, asen-
tados sobre cuatro garras. En 
el piso superior destaca en su 
frontal la escena de la entrada 
de las reliquias de san Eugenio 
a Toledo.
	 El arca-relicario de santa 
Leocadia fue labrado también 
por Francisco Merino en 1593. 
Es de plata en su color con par-
tes doradas. En el primer cuer-
po se alternan escenas en relie-
ve de la vida y culto de la santa 
toledana.

Los relicarios 
de san Eugenio 
y santa Leocadia

lizada entre los años 1504 y 
1510, como del conjunto de la 
antesala, conformado por las 
pinturas al fresco de Juan de 
Borgoña, de 1511, que ocupan 
la estancia entera. Se incluyen 
también los armarios de nogal 
tallados por los escultores Gre-
gorio Pardo, en 1551, y Grego-
rio López Durango, en 1780; el 
minucioso alfiz mudéjar, porta-

A las izquierda, el andamiaje en el exterior de la antesala capitular. 
Arriba, restauración de una pintura de la capilla de san Eugenio.

Restauración de una pintura de la capilla de la Virgen del Sagrario.

Restauración del arca-relicario de san Eugenio.
uuu
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da de entrada a la Sala Capitu-
lar; el artesonado renacentista 
de madera policromada y do-
rada; y el propio espacio arqui-
tectónico, obra de Enrique Egas 
y Pedro Gumiel, entre los años 
1504- 1512. 
	 Su interior es de estilo «Cis-
neros», combinación del gótico 
flamígero y último mudéjar. De 
forma rectangular los laterales 
están cubiertos por los citados 
armarios, que sirven para ar-
chivar las actas capitulares. Los 
del muro izquierdo, labrados 
entre los años 1549 y 1551, por 
Gregorio Pardo a instancias del 
cardenal Silíceo, los de enfren-
te son copia de los anteriores 
realizada en 1780 por Gregorio 
López. Las pinturas murales del 
friso tienen una decoración ve-
getal realizada por Luis Medi-
na, Diego López y Alonso Sán-
chez según las trazas de Juan de 
Borgoña, en 1511. La portada 
que da acceso a la sala capitu-
lar fue realizada en 1510 y es de 
yeserías moriscas o mudéjares.

Próximas intervenciones

Junto al trabajo de restauración 
de la Antesala Capitular y de las 
referidas obras de orfebrería y 
de pintura, el Cabildo se dis-
pone a afrontar la restauración 
del interior del Transparente y, 
a medio plazo, tiene prevista 
la ampliación de la pinacoteca, 
con la apertura de una nueva sa-
la en la que se expondrán obras 
que se conservan en la Catedral 
pero que, en la actualidad, no se 
pueden mostrar a los visitantes.

La primera fase de restaura-
ción del conjunto de la Sala 
Capitular acometida íntegra-
mente por el Cabildo Prima-
do, que contó con la colabora-
ción de la Fundación ACS, se 
realizó el año 2018. 
	 El 22 de enero de 2019, vís-
pera de la solemnidad de San 
Ildefonso, el Cabildo presentó 
la restauración efectuada, que 
permitió recuperar todo su es-
plendor original y constituye 
un conjunto único, tanto por 
las pinturas de Juan de Bor-
goña, como por la galería  de 
retratos de los arzobispos de 
Toledo, sin olvidar el impre-

sionante artesonado mudéjar. 
Por iniciativa del Cardenal 
Cisneros en el siglo XVI fue 
creada la nueva sala capitular 
con dos estancias, una antesa-
la y la sala propiamente dicha, 
sustituyendo a la antigua que 
estaba en la Capilla Mozára-
be.
	 Entrando en ella destaca el 
artesonado dorado y policro-
mado, realizado por el tracis-
ta Diego López de Arenas y 
ejecutado por Francisco Lara. 
Toda la estancia está rodeada 
por pinturas al óleo sobre el 
muro de yeso, que representan 
escenas de la Vida de la Vir-

gen, separadas por columnas 
fingidas, pintados por Juan de 
Borgoña en 1508. Los muros 
frontal y de acceso ofrecen 
tres escenas de la Pasión y el 
Juicio Final, respectivamente.
	 Debajo de estas pinturas se 
encuentra la serie de 32 retra-
tos de los Arzobispos toleda-
nos, pintados por Juan de Bor-
goña. A partir del Cardenal 
Tavera, lo ejecutaron insignes 
pintores, como: Comontes, 
Carvajal, Tristán, Rizi, Goya 
ó Vicente López, entre otros. 
La silla Arzobispal es obra de 
Copín de Holanda y fue talla-
da en 1509.

El conjunto de la  Sala Capitular

uuu
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Don Francisco anima a integrar a 
los padres en la labor catequética
El III Congreso diocesano de Catequesis reunió a unos 150 catequistas

El sábado, 16 de noviembre, se 
celebró en el Colegio «Nuestra 
Señora de los Infantes» el ter-
cer Congreso Diocesano de Ca-
tequistas, que reunió a más de 
150 personas entre sacerdotes, 
religiosas y laicos y versó sobre  
«los padres en la catequesis». 
	 El Sr. Arzobispo, don Fran-
cisco Cerro Chaves, que pre-
sidió este tercer congreso, or-
ganizado por la Delegación de 
Catequesis, animó e insistió 
a los catequistas para que in-
tegren a los padres en la labor 
catequética. También se unió 
a la preocupación de todos los 
agentes de catequesis en rela-
ción a cómo llegar a la necesi-
dad de evangelizar a la familia. 
	 En la tercera edición del 
Congreso Diocesano de Cate-
quistas se habló de cómo inte-
grar a los padres en la acción de 

la catequesis de niños y adoles-
centes, siendo este  uno de los 
grandes retos –así lo transmitió 
don Francisco– del próximo Sí-
nodo Diocesano.
	 En un primer momento tuvo 
lugar la exposición de don Car-
los Granados, sacerdote religio-
so de los Discípulos de los Co-
razones de Jesús y María, que 

habló de la situación actual de 
la familia: retos, necesidades, 
propósitos y urgencias. Desde 
ahí propuso varias iniciativas 
para hacer una evangelización 
integradora en la labor de la ca-
tequesis. 
	 Después se mostraron dis-
tintas experiencias diocesanas 
que están trabajando en esta 

integración de catequesis de 
niños y padres. Fueron cuatro 
las iniciativas: la parroquia de 
Consuegra con la oración de 
madres, la parroquia de Yuncos 
con las charlas-café para padres, 
la parroquia de Santa María de 
Illescas continuando la cateque-
sis en el hogar con los padres y  
la parroquia de Yepes con el ta-
ller de Nazaret para el despertar 
religioso de niños de 3 a 6 años.
	 La jornada estuvo marcada 
por el deseo en los asistentes de 
compartir experiencias y dudas 
en relación a esta labor que se 
propone en la acción catequéti-
ca y en el ambiente parroquial.

Balance 
positivo
El delegado de cateque-
sis, don Juan José López, 
realizó un balance muy 
positivo de este congre-
so, dio las gracias a todos 
los presentes y animó a no 
desesperar en su labor ca-
tequética, porque recordó 
que “el amor siempre ven-
cerá”.

EN LA CATEDRAL

Eucaristía por las 
víctimas de la DANA
El Sr. Arzobispo presidió el 
pasado 23 de noviembre una 
ecuaristía en la catedral prima-
da, por las víctimas de la DA-
NA en Castilla-La Mancha y en 
la comunidad de Valencia. En 
el presbiterio, junto al altar, se 
había colado una imagen de la 
Virgen de los desamparados. 
	 Concelebraron con don 
Francisco el obispo auxiliar y 
secretario general de la Confe-
recia Episcopal Española, don 
Francisco César García Magán, 
y los obispos eméritos de Sego-
via y Albacete, don Ángel Ru-
bio Castro y don Ángel Fernán-
dez Collado, respectivamente.
	 Concelebraron también el 
provicario general, don José 
Fernando González Espuela, y 
el vicario de asuntos económi-

cos, don Ángel Camuñas, ade-
más del deán y varios miembros 
del cabildo primado. Asistieron 
a la celebración la delegada del 
gobierno en Castilla-La Man-
cha, doña Milagros Tolón, y 
otras autoridades.
 	 Don Francisco y su obispo 
auxiliar se habían dirigi-
do unos días antes, a la 
comunidad diocesana, 
para invitar a todos a par-
ticipar en esta eucaristía, 
recordando que el domin-
go siguiente, 24 de no-
viembre, la colecta de las 
misas estaba destinada a 
todos los damnificados.
	 Los prelados afirma-
ban que han «podido con-
templar el sufrimiento de 
los damnificados y, desde 

todos los rincones de España, 
ha surgido un movimiento de 
solidaridad ejemplar que está 
movilizando a tantos y tan-
tos que quieren llevar ayuda y 
consuelo a aquellos que lo han 
perdido todo». En este sentido 
resaltaban la ayuda recaudada a 
través de la campaña coordina-
da por Cáritas Diocesana.
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Ángel Rubio Castro
	 Obispo emérito de Segovia

	 1. El Papa Francisco quien ha con-
vocado providencialmente para este año 
2024 el Año de la Oración, bajo el lema 
«Enseñar a orar» (Lc 11, 1).
	 2. El tiempo de Adviento que ahora 
comienza, de preparación a la Navidad, 
la oración litúrgica y personal dispondrá 
para el Jubileo 2025, a punto de llegar.
	 3. La oración para el cristiano, duran-
te el Adviento, tiene que despertar senti-
mientos de espera y de esperanza gozosa 
en el Señor que llega.
	 4. Oración para agradecer a Dios los 
múltiples dones de su amor por nosotros 
y alabar su obra en la creación, que nos 

compromete a respetarla y salvaguardar-
la.
	 5. Es un tiempo en que los corazones 
se puedan abrir para recibir la abundan-
cia de la gracia, haciendo del Padrenues-
tro la oración que Jesús nos enseñó.
	 6. La oración nos capacita para desear 
y ser más capaces de recibir los dones 
que pedimos, sabiendo que Dios siempre 
cumple sus promesas.
	 7. Hay que ser muy constan-
tes en la oración. El efecto será 
tanto mayor cuanto más intenso 
haya sido el afecto que lo prece-
de.
	 8. La oración es inseparable 
de la vida de la fe. Si creemos, 
se nos concede esperar, y pues-

to que creemos y esperamos, podemos 
amar.
	 9. Será el Espíritu Santo quien nos los 
recordará todo lo que dijo Jesús, que na-
ció en Belén, murió en la cruz, subió al 
cielo y está siempre con nosotros.
	 10. A lo largo de las cuatro semanas 
de adviento, hemos de esforzarnos por 
descubrir y desear eficazmente por me-
dio de la oración las promesas mesiáni-

cas, la paz, la justicia y la rela-
ción fraterna.

Epílogo: Será una «gran 
sinfonía» de oración: ante to-
do para recuperar el deseo de 
estar en la presencia del Señor, 
de escucharle y adorarle (Papa 
Francisco).

Adviento de la oración
 DECÁLOGO

PRESIDIDO POR EL SR. ARZOBISPO

Funeral por el fundador 
de los Heraldos del 
Evangelio en Camarenilla 

Internacional de Fieles Heral-
dos del Evangelio, aprobada 
en 2001 por el Papa San Juan 
Pablo II, la Sociedad Clerical 
de Vida Apostólica Virgo Flos 
Carmeli y la Sociedad Femeni-
na de Vida Apostólica Regina 
Virginum, ambas aprobadas 
en 2009 por el Papa Benedicto 
XVI. 
	 El 15 de junio de 2005 fue 
ordenado sacerdote, a la edad 
de 65 años. En 2008 fue nom-
brado protonotario apostóli-
co y canónigo honorario de la 
basílica papal de Santa María 
la Mayor en Roma por el Pa-
pa Benedicto XVI. El 15 de 
agosto de 2009 recibió la me-

Un funeral por el eterno des-
canso del alma de monseñor 
João Clá, fue celebrado en la 
capilla de los Heraldos del 
Evangelio en Camarenilla, 
presidido por el Sr. Arzobispo, 
don Francisco Cerro, con quien 
concelebraron el arzobispo 
emérito, don Braulio Rodrí-
guez Plaza, el obispo emérito 
de Segovia, don Ángel Rubio 
Castro, el provicario general, 
don Raúl Muelas, los vicarios 
Episcopales, don Carlos Lo-
riente y don Ángel Camullas. 
	 También concelebró don 
Juan Sánchez Rodríguez, ca-
nónigo arcediano de la catedral 
primada y el padre José Fran-
cisco Hernández Medina, supe-
rior de la casa de los Heraldos 
del Evangelio en Camarenilla.
	 En su homilía, don Fran-
cisco manifestó «un agradeci-
miento a Dios por su vida, por 
su pasión por Jesucristo, que 
para él era la eucaristía, como 
está recogido en casi todo lo 
que expresan en el simbolis-
mo los Heraldos. La eucaristía 

era su gozo. La eucaristía de la 
que tantas veces habla el Papa 
Francosco: celebrada, comul-
gada y adorada». 
	 «Tenemos que agradecer a 
Dios su vida y también noso-
tros tenemos que agradecer lo 
que él a nosotros nos ha apor-
tado y nos ha dado», añadió. 
Don Francisco quiso subrayar 
la humildad del fundador por-
que «no existe la santidad sin 
humildad; quizá por eso tenía 
un gran amor por la Virgen de 
Fátima, porque en Fátima se 
realza la verdad que Dios hace 
maravillas con los pequeños, 
con los humildes». 
	 En este sentido quiso reafir-
mar que «la vida de don Juan 
es una llamada a la profunda 
humildad del corazón». Por úl-
timo, el prelado exhortó a tener 
un profundo amor por la Igle-
sia y por el Papa, al igual que 
Mons. Clá: «Todo con la Igle-
sia, nada sin ella».  
	 Mons. João Clá fundó tres 
entidades de derecho ponti-
ficio: la Asociación Privada 

dalla Pro Ecclesia et Pontice, 
por su celo por la Iglesia y el 
Papa. Ese mismo año publicó 
un libro con motivo del Año 
Sacerdotal, escrito a petición 
del entonces prefecto de la 
Congregación para el Clero, 
el Cardenal Claudio Hummes. 
En 2010 publicó el libro La 
Iglesia es inmaculada e inde-
fectible, en el que denuncia las 
causas profundas de los abusos 
cometidos contra menores o 
personas vulnerables. 
	 En la archidiócesis de Tole-
do los Heraldos del Evangelio 
tienen una casa en Camareni-
lla, desde donde realizan sus 
actividades de evangelización.
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El pasado 16 de noviembre, 
con la asistencia del Sr. Arzo-
bispo, se celebró  la Asamblea 
anual de Manos Unidas en los 
salones de Apostolado Seglar 
de Toledo. 
	 Después de la oración ini-
cial y del trabajo habitual de 
aprobación de actas, informe 
económico y discurso del dele-
gado, tuvo lugar la designación 
de la nueva delegada diocesana, 
Ana María Gómez Romero, vo-
luntaria de Manos Unidas desde 
hace quince años y responsable 
del grupo de Sonseca. 
	 Tanto don Francisco como 
la nueva delegada dieron las 
gracias a Antonio Juanes por los 
seis años que ha estado sirvien-
do para ayudar a los más pobres 
y sensibilizar a la población es-

pañola. Don Francisco recordó 
que la caridad de la Iglesia en 
España tiene los dos pulmones 
de Cáritas y de Manos Unidas 
para atender a los pobres de 
cerca y de lejos. La nueva presi-
denta animó a los voluntarios de 
todos los pueblos y parroquias a 
no tener miedo al compromiso 
y a que digamos sí aunque este-
mos muy ocupados. 
	 Al finalizar la celebración 
de la eucaristía de la «Jornada 
de los Pobres» don Francisco 
hizo entrega a los responsables 
locales de Manos Unidas de 
los proyectos de desarrollo que 
serán financiados por nuestras 
comunidades cristianas duran-
te 2025. Somos llamados a no 
olvidarnos de nuestros herma-
nos más necesitados.

Ana María Gómez, nueva
delegada de Manos Unidas

Un grupo numeroso de 
miembros del Instituto del 
Corazón de Cristo, represen-
tantes de diversas institucio-
nes eclesiales de Toledo, Va-
lencia, Barcelona, Madrid, 
Sevilla y Getafe se congrega-
ron, el pasado 16 de noviem-
bre, en el Seminario Mayor 
para celebrar la asamblea del 
citado Instituto. A la reunión 
se unieron telemáticamente 
una treintena de miembros 
de otros lugares de España y 
de Hispanoamérica. 
	 El rector del santuario 
de Paray le Monial, Etienne 
Kern, y Jean Philippe Alary 
presidente de la «Association 
Civilisation de l´Amour» se 
conectaron para manifestar 
su comunión con el Insituto 
en el proyecto de consagra-

ciones al Corazón de Jesús 
que se está lanzando a nivel 
internacional como prepa-
ración a la celebración de la 
fiesta del Corazón de Jesús 
del 27 de junio de 2025. 
	 En la asamblea se pro-
cedió a la renovación de los 
miembros de la Comisión 
Permanente del Insituto y 
se sucedieron diversas in-
tervenciones en las que se 
compartieron experiencias 
de trabajo en el apostolado 
de las consagraciones al Co-
razón de Jesús
	 El Sr. Arzobispo hizo un 
breve resumen de la encí-
clica «Dilexit nos», dando 
gracias a Dios por este regalo 
inmenso que el Papa ha ofre-
cido a la Iglesia sobre la de-
voción al Corazón de Jesús

Asamblea del Instituto 
del Corazón de Cristo
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NUESTROS MÁRTIRES

Historias de perdón y reconciliación (2)
Jorge López Teulón

José Manzano Carpio tenía 48 años, regentaba 
una ferretería en el pueblo y, según nos expli-
ca la «Causa General», había sido concejal en 
los años 1935 y 1936. Su esposa, ahora nuestra 
protagonista, se llamaba Eloísa García-Foge-
da. Habían tenido cinco hijos. José tenía cuatro 
años cuando su padre fue asesinado. Era el 27 
de agosto de 1936. Sucedió en el término de 
Orgaz y la causa fue por arma de fuego.
	 La primera lección que dio Eloísa fue la 
de no desvelar nunca a los suyos el nombre de 
quien mató a su esposo, para que no hubiese 
venganzas ni rencillas con esa familia. La se-
gunda se prolongó en el tiempo. Tras la con-
tienda, Pepe ya tenía sus siete años y Eloísa 
le encomendaba llevar de vez en cuando ali-
mentos o alguna cosa necesaria a la casa de un 
joven enfermo de tuberculosis. Cuando regre-
saba a casa, la madre le preguntaba a su hijo: 
«¿Qué te ha dicho?»
 	 El niño siempre traía en sus labios la misma 
respuesta: «Nada, se ha echado a llorar».
	 Pepe, llamado por Dios, se fue al seminario 
y tras realizar sus estudios, recibió la ordena-
ción sacerdotal el 18 de septiembre de 1954, 
meses antes de que concluyese el primer Año 
Mariano que convocó Pío XII. La última esce-
na tiene lugar la noche de su ordenación sacer-
dotal… Su madre se dirige a su habitación, con 
la excusa de arroparle como cada noche, para 
rezar. Sentada en su cama le dice: «Hijo mío, 
ya eres sacerdote, sabrás perdonar».
	 «¡Madre! –le dijo Pepe–, los sermones los 

echaré yo, no tú…» Entonces ella le dijo quién 
era el que mató a su padre y salió de la habita-
ción. El testimonio de Eloísa resulta aún más 
fuerte cuando su hijo sacerdote nos explica que 
a su madre le negaron el saludo y la palabra al-
gunas familias del pueblo, por no haber denun-
ciado a quienes habían matado a su marido. 
Sabían que ella lo sabía, pero ella se mantuvo 
siempre en la postura de no denunciarlos.
	 Cuando llegó la hora de morir de aquel a 
quien madre e hijo habían asistido, Pepe lle-
vaba ya más de tres años de sacerdote, y pudo 
asistirle e incluso estar presente en la hora de 
su muerte. El hijo aprendió con creces la lec-
ción de la madre.
 	 Nuestro querido Pepe resalta que el perdón 
de su madre no fue solo una aceptación resig-
nada del asesinato de su marido, como habían 
sufrido muchas otras mujeres, sino que fue un 
auténtico perdón cristiano, en el que no solo 
se resignó y aceptó el hecho sin rencor, sino 
que quiso positivamente hacer el bien a quien 
ella sabía que había matado a su marido. Creo 
que este último aspecto –que a Pepe le emo-
ciona– es especialmente expresivo del perdón 
cristiano, que no solo limpia la ofensa y pasa la 
página, sino que redime y reconstruye al ofen-
sor.
	 Los mártires dieron su testimonio; tras 
estos tres tomos, es evidente. Pero no menos 
heroico fue el perdón cristiano que padres, es-
posas, hermanos… nos dieron –y al recordar-
los seguimos actualizándolos– para recordar 
lo que Cristo nos enseña en el Evangelio: «No 
siete veces, si no hasta setenta veces siete».

El Sr. Arzobispo 
realizará un
viaje misionero
a Puerto Rico
Este año, el próximo 8 de di-
ciembre, solemnidad de la 
Inmaculada Concepción de 
María, el Sr. Arzobispo se en-
contrará en Puerto Rico, a don-
de realizará un viaje misionero. 
Don Francisco corresponderá 
así a la invitación cursada por 
el presidente de aquella Con-
ferencia Episcopal. En Puerto 
Rico, entre otras actividades, 
visitará a los misioneros espa-
ñoles.

Misa de la Inmaculada

Por esta razón será el Obispo 
auxiliar, don Francisco César 
García Magán, quien presida 
la solemne celebración euca-
rística en la catedral primada, a 
las 12 de la mañana. Al finalizar 
la eucaristía, como es habitual 
todos los años en esta solemni-
dad, don Francisco César, con 
delegación de la Santa Sede, 
impartirá la bendición papal so-
bre los asistentes, con indulgen-
cia plenaria para todos aquellos 
que cumplan las condiciones 
establecidas. 
	 Ese mismo día, a las 10 de la 
mañana, presidirá la santa misa 
en la Academia de Infantería, 
en la fiesta de su patrona.


